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Concluye la  carta Inserta en e l
Núm. 2p.

‘f Q u a l  del Padre A b ra h a ^ ía  mansioa 
pura ^

E l espíritu triunfante, "ú ,
E q , jamas.fecundarán,
Y  en vano vuestros Padres; silspírarán.’'

E stos versos son demasiado defectuosos 
D ice muy bien el Sevillano. Y  ved aquí los 
dos r ep a r i l lo s  mas bien puestos que nos ob- 
jeta_ en su carta crítica. Y  semejantes á estos 
pudiera haber hecho reseña de otros errores 
asi en las palabras, cotpo en la  ortagrafíj, con 
que está adulter.ada la Oda ( tal vez por equi-
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\ocacion áel que escribió k  copia que se 
fcrriuíó al Impresor. Seria negocio muy pro- 
Jixo corregir yo  ahora todas estas erratas ;ba3' 
ten las tres correcciones siguientes, que son 
las mas notables.

En la  e s ta rn a  t e r c e r a  , v e r s o  3 , d i c e : 
Só el alto Empireo de el radiante asiento, 

D ebe d e c ir  :
PeJ alto Empireo en el radiante asiento,
En la  e s ta rn a  quinta , v e r o s  4 ^ 5  d ic e  : 
qual del Padre Abraham la  mansión pura 
el espíritu triunfante.

L éa se a s í :
Qual del Padre Abráham la  mansión pura 
E l 'Es^irtü^tíiüüfante.
En la  e s ta rn a  o c t a v a , v e r s o s  y  8 dice\ 
en jamas- fecundarán, 
y  en vano vuestros padres fecundarán.
■ Enrñié)^dese a s í :

En jamas fecudáran,
Y  en vano vuestros padres suspiraran.

Y  advierto de paso , que los dos versos que 
me regala mi paisano, ni saben á verso, ni 
á prosa castellana.

"Q u a l del limbo santo la mansión pura 
E l anima triunfará.”

Vamos adelante.
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a g r
"Enseñas es palabra mas llena y  sonora 

que in s ign ia s ,  voz afeminada por tres ¿¿ ¿se­
guidas qus- la estrechan y adelgazan su soni­
do. Por esto el estudiosísimo y  atinadísimo 
Herrera la prefiere á estotra (¿i),jün ;£í-

"L a s  enseñas , que mueve en torno el viento.’*

A si es que estos versos
■ ¡n> r;

........... ...jRoma , tu Solio
D ó está ? dó las enseñas
Que raudo viento desplegó ondeantes?*

son los mas rotundos y  sonoros deáo.da la O dj;
Pero lo  mas célebre de todores la última 

censura del razonamiento de Jesu Christo. ¿Que 
R ey R am iro, ni qué aparición se nombra allí? 
jQ ué vestiglos se le metieron en la cabeza 
al Censor? Pero supongamos por un momen­
to , que se hiciese una relación expresa de 
aquella aparición: ¿no sabe que por el Poeta 
se ha djcho:

fam am  s eq u er e   ̂ au t s ib i con vam en tia

Hurat.

(a )  C a i ic .  I V .  C o l e e ,  d e  F e r n a d e z  t o a i .  I V ,  '

kk
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¿Qué 351 como no tiene el Poeta otra'filo- 
Sofía que la  de los seatidos , asi ni otra crí­
tica que U  dé la tradición popular? ¿Qué es­
ta siguió Humero y  Virgilio en quanto nos 
dixepon;; de,^s.^-dioses ? ¿Que como ha.ftiani- 
festado muy bien Don Juan Andrés, una tra­
dición basta para excusar á este último de ha­
ber junlndo' á Dido con E n eas, que probable­
mente distaron muchos siglos? ¿Que así co ­
mo eternamente ss moverá -el Sol de Oriente 
á  Occidente para los Poetas, aunque se.de­
muestre lo contrario por los Astrónomos ¿ asi 
eternamente será verdadero para ellos el cuen­
to de la C a v a , la venganza del Conde Don 
Ju lián , las.;,apariciones de Santiago, y  otros 
hechos acreditados en el pueblo, que dan y  
han dado materia para tan bellas composi­
ciones ? ¿Que toda la  crítica de los Historia­
dores modernos no rebaxará un punto el me- 
ri{> á la canción de Fr. Luis de L eó n : F o !ga -  
ba e l  R ey  R odrigo^  Y a  yo veo que cuesta 
mas trabajo saber que censurar.

Pero volvam os á  nuestro propósito. En la  
Oda no se hace mención de aparición algu­
na. Solo se dice que España vence por San­
tiago y  por la  Cruz de Chrlsto.

.......Eterna gloría
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3 g ̂
F o í li alcanza el v a lo r , el ndmbre‘ fiéro 
En conflicto dudoso»
Triunfó Hesperia:mi Cruz es la victoria.ir

gH ajr mas que est.o? Si do q u í It> 
muestre el impugnador. Ahóra bieti V ¿qüién' 
quita que esto pueda decirse no ya por un 
P o e ta , que tiene otra libertad , sino por im 
O rador? España que venera por Patrono á 
Santiago, que le  ínv<3Cá siempre''dO' tiempos- 
antiquísimos , antes de entrar en las batallas, 
¿no podrá decir que sus victorias las debe á 
este Protector glorioso de sus armas? Mas di­
ré : aun quando en la  Oda se hubiese presen­
tado á Santiago blandiendo la espadaren de-' 
fensa de los Españoles, no era eJtbf- aludir á ' 
aparición alguna. Esta sería aquí una ficción 
del Poeta , que todo lo anima paí3 ‘ ofrecer­
lo  con novedad y maravilla. A sí se j>uede de­
cir de Jas porfiadas guerras y  vicroHas’ de los 
Españoles para sacudir el yugo dé Jos Sar­
racenos, que la sombra de Pelayo batallaba 
en.defensa de su libertad^ que San Fernando, 
aun después de m uerto, vibraba su espada, y  
puesto sobre su caballo peleaba por el exércí- 
lt>'' Católico , para arrojar de su Reyno las 
reliquias de la morisma.

M uy buena fuera todo eso en boca del
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P o d t a d ic e ‘c3 C ríiicó ; impero razonado Jesu- 
Christo es otra cosa muy diferente  ̂ y hubie­
ra sido mas acertado referir,este anuncio^ á !a 
conversión de España a l Christianismo y C]ue 
no á lo s  tritmfos mezquinos, que había de a l­
canzar contra los Moros en los siglos veni­
deros. Mucho habla que- decir en el asunto,- 
Señor Cen.sor  ̂ pero ya estoy cansado de tan­
ta parladuría. O yg a  V . como discurre un ami­
go  también Sevillano, y  harto instruido en es­
tas materias, que consultado por m í, me con - 
texta sobre la Oda : y hablando á este propó­
sito , dice a s í: " V .  ha hecho muy bien en di­
rigir el razonamiento de Jesu-Christo á Santia­
g o ,  y  hablar particularmente de la conversiou 
de España.íaLa de todo el mundo seria maí 
grandiosa'; pero menos interesante para los E s­
pañoles. Aquí al interés de Religión se reúne 
e l nacioroal vqus procurado todos los Poe­
tas desde Homero , cantando las glorias de su 
gente , como que estas les tocan mas de cer­
c a ,  y son no generales á  to d os, sino de un 
ínteres particularísimo para ellos. Y  en materia 
de gloria todos queremos ser únicos. Ahora 
s í :  yo  me hubiera reducido á hablar solo de 
la conversión de España al Christianísmo , sin­
hacer mc-ncion de sus victorias, porque aquel 
hecho solo ademas de ser mas gran d e,es mas
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•fenálogo á la Resurrección dé C4irÍ5tú.” ; Estó 
dice mi amigo. V alga  por respuesta-, y no se 
hable mas en el negocio , que alguna cosa le 
hemos ce dar de valde á nuestro, crítico.

Se muy .bien Señor Editor ,'qt.ietipetris se 
publicó este canto  ̂comenzaron á ñ^rjarse con­
tra él mil copleras rateras, romanzones insnl- 
sos y  cartas estrafalarias, en las quales sus en­
salmadores á gaisa-de gramatiquillos insípidos 
pretenden sujetar á sus pueriles-preceptos el 
rapto del P o e ta , pidiéndole cuenta de todas 
sus licencias, mofando las bellezas mas cti- 
cantadorss que no conocen , y  ridiculizando 
el fecundísimo y gallardísimo lenguage que 
no entienden. Estas bonísimas criaturas espe-í 
rarán acaso ver comextadas en mí carta -sus- 
insulsas fruslerías; pero se engañan misernhle- 
niente. A  semejantes arrendajos de la litera­
tura la mejor reípuesta es la burla y  el des­
precio. Debíaseies contexlar en su propio tonoj 
mas este no lo he sabido jamas. Ocupado en 
estudiar el idioma de las M usas, no he apren­
dido t i de los pedantes y  moharrachos.

He d ic h o , Señor E d ito r, lo bastante para 
vindicar mi Oda de lodos los r sp a r illo s^  que 
hasta ahora se le han objetado. V . publicará 
esta carta quando le plugiere, como lo hace 
con todas j  pero no se le olvide advertir de

Ayuntamiento de Madrid



2 5 6
de p3so , que se c^riSló el dia 31 de Mayo
dK''lSo‘0..'-í

'D ios 'guárde á  'V. muchos a ñ o s , como lo
desea S* S. S.

l i l  ̂ uifr^'^ds la  Oda á  la  ^ ^ su r r ic c io n .

Sr. Editor del Correo de Xerez.

F A B U L A .

^La h orm iga  y  la  ab eja j 
£Í fD' ' ‘ '

O u  industria y  economía, 
la hormiga un dia alababa, 
sin mirar que la  escuchaba 
urra'í^beja que a llí habia: 
ésta que atenta I3 o'ia, 
le dijro: a m ig a , nosotras 
no somos como vosotras, 
pues , la virtud no está aquí 
en trabajar para s í, 
sino en procurar para otras¿
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